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Páginas para Padres  
Preparando el entorno de la Iglesia Doméstica**El término “Iglesia Doméstica” se refiere a la 

familia, el cuerpo más pequeño de los fieles unidos en Cristo. Aunque ha sido recuperado 

sólo recientemente, el término viene del primer siglo AD. La palabra griega ecclesiola se 

refería a “la iglesia pequeña.” La Iglesia primitiva (de los primeros siglos) entendía que el 

hogar era tierra fértil para el discipulado, la santificación, y la santidad. 

 

La Historia del Reino de Dios  
 

Los Tres Momentos 
Cada año, el atrio de los niveles II y III comienzan con una 

visión general de la Historia de la Salvación. Esta historia se 

ofrece a través de una variedad de materiales, pero en cada 

repetición los niños escuchan de esta gran verdad a través 

del lente de los tres momentos de la Creación, la Redención y 

la Parusía. La Creación comprende ese período en el que 

comienza el tiempo y Dios, quien siempre ha existido, 

empieza a preparar un lugar en el que pueda recibir la 

mayor de sus creaciones, la humanidad. El universo, la 

tierra, los terrenos y el agua, los minerales dentro de la tierra, 

las plantas sobre la tierra, los animales que se mueven en el 

mar, el cielo y la tierra son todos creados por Dios en preparación para la humanidad que necesitará 

todos estos dones para la vida. A medida que pasa el tiempo, la Creación continúa, al igual que la obra de 

Dios que ofrece un nuevo regalo a la humanidad, el regalo de la Alianza. Este don de la relación con Dios 

se ofrece a través de las grandes figuras del Antiguo Testamento: Noé, Abraham, Moisés y los Profetas 

llaman al pueblo a la Alianza. Todo ello conduce al segundo momento, la Redención, en el que Dios se 

revela más plenamente a través del don de su Hijo de Dios que se hace hombre. En este momento se da el 

mayor regalo, Jesús, que nace, vive, muere y resucita para compartir su vida resucitada con su pueblo. 

Vivimos hoy en este momento, en este tiempo en el que su vida resucitada sigue extendiéndose por toda 

la tierra a través de la obra de los que actúan de acuerdo con él. Hoy esperamos, como todos los pueblos 

de todos los tiempos, el tercer momento, llamado la Parusía. Esta es  una palabra griega que literalmente 

significa  "presencia física" y marca el tiempo en el que Cristo volverá y será "todo en todos" (1 Corintios 

15:28). 

 

La Página en Blanco 
Aunque Dios es claramente el autor de la creación de este plan, vemos que a lo largo de la historia ha 

invitado a los humanos a colaborar con él desde el principio de su existencia.  A Adán se le encomendó la 

tarea de ponerles nombre a los animales (Génesis 2:19), Noé construyó un arca para él y para todos los 

seres vivos (Génesis 6:18-19), Abraham siguió la llamada de Dios (Génesis 12) y Moisés habló en nombre 

de Dios a los egipcios cuando abogó por su libertad (Éxodo 5-12). El "sí" de María a todo lo que Dios le 

pedía dio lugar al don de Jesús, cuyo "sí" abrió una nueva forma de vivir, llena de vida resucitada, para 

todos. ¿Y qué hay de nosotros? ¿También nosotros hemos sido invitados a colaborar con Dios? Sí, en 
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todos y cada uno de los momentos de nuestra propia vida. En el Atrio a cada segundo, a cada hora y a 

cada día entre ahora y la Parusía, llamamos la página en blanco. ¿Por qué está en blanco? Podemos mirar 

hacia atrás y leer la historia. Podemos saber cómo nuestros antepasados han vivido sus vidas. Pero el 

mañana aún no está escrito. Dios tiene un plan para el mañana y parte de su plan es escribir a través de 

nosotros, a través de nuestras palabras y acciones. ¿Qué "sí" nos pide? ¿Quién necesita una palabra o un 

gesto amable? ¿De qué manera podemos ayudar a compartir su bondad con esa persona? ¿Cómo desea 

que su luz se difunda en cada momento de cada día a través de nuestras opciones y acciones? ¿Cómo 

podemos colaborar con Dios en su gran plan de llevar toda la creación a la plenitud de la vida? 

 

La respuesta de los niños 
Después de escuchar la Escritura de la Parábola de la Vid Verdadera (Juan 15:1-11), varios niños 

comentaron sus pensamientos de manera que mostraron su comprensión de la página en blanco. 

- "El fruto de la vid es la Luz porque Jesús es la Luz" (niña de 1er grado). 

- "Tenemos que permanecer porque si no Dios no podrá podarnos y entonces no podremos dar un fruto 

hermoso" (niño de 3º grado). 

- "Una planta tarda mucho tiempo en dar fruto, así que tal vez nuestro fruto sea nuestra santidad que tu 

veas cuando llegues al cielo" (niño de 2º grado). 

 

 

Se les invito a traer objetos del 

Atrio para que pongan en la 

página en blanco, un grupo del 

2º grado trajo un apóstol, una 

oveja y el Cirio Pascual. 

Explicaron que nosotros somos 

las ovejas, llenas de la Luz de 

Cristo Resucitado que se nos ha 

dado en nuestro Bautismo y que 

escribimos en la página en 

blanco como los apóstoles lo 

hicieron. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un alumno de 2º grado, 

reflexiono sobre la página en 

blanco y escribió: 

 

¡Te amamos Dios! 

 

Dios, ayúdanos a ser más como 

tú. Ayúdanos a rezar para que 

nos guíes para ir al cielo. 

Guíanos a estar cerca de tu 

corazón. Acompáñanos a todos. 

Llévanos a estar cerca de tu 

corazón. Está con nosotros. Esta 

en nuestros corazones. Está en 

nuestras palabras. Está en 

nuestras acciones. Deja que 

guíes el camino hacia tu corazón. 

Te amamos, oh, Dios Padre 

Todopoderoso. Espíritu 

Todopoderoso, te amamos. 

Señor Dios y Espíritu Santo 

sabemos que eres el Dios, el 

único Dios, y eres el único Dios 

pero en tres personas, Dios 

Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu 

Santo y un solo Dios verdadero 

por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

 

Después de haber trabajado con 

el material de Nivel III sobre la 

Historia del Reino de Dios, un 

alumno de 6º curso decidió 

componer una oración pidiendo 

la ayuda de Dios para escribir 

bien en la página en blanco. 


